
 
 

 

Palmares, 15/12/2024. 

CONSTRUYENDO EL MAÑANA 
 

INTRODUCCIÓN: La vida es una construcción que se logra a través del tiempo y la constancia en hacer el bien. 
Hay principios eternos que gobiernan tanto en la esfera espiritual como en la material, física o humana. Ya que lo 
que se ve fue hecho o fundamentado en lo que no se ve. Hebreos 11:3 Por la fe entendemos haber sido constituido 

el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía. 
 

I. SOMOS AUTORES DE NUESTRO PROPIO DESTINO. 
1. Frase del famoso poema “En Paz” del poeta mexicano Amado Nervo. 1915 dice: 

“porque veo al final de mi rudo camino que yo fui el arquitecto de mi propio destino”. 
 

2. El apóstol Pablo lo expreso de la siguiente manera:  
…pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará”. Gálatas 6:7. 
 

II. ¿CÓMO CONSTRUIR UNA VIDA BUENA Y UNA BUENA VIDA? 
1. Hay principios fundamentales que deben gobernar la vida. Estos principios y valores provienen del 

Creador, de Dios y se hallan en la Biblia. 
1.1 La vida no solo se trata de mí. No debemos solo pensar en nosotros de forma ególatra y egoísta. 

Hechos 20:35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las 

palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir. 
 

1.2 La vida no se trata del “hoy”. No podemos solo pensar y trabajar por el “aquí y ahora”. Poner nuestra 
mirada y esfuerzo en lo temporal nos hará perder lo duradero y el mismo mañana. 

2 Corintios 4:18 al no poner nuestra vista en las cosas que se ven, sino en las que no se ven; porque las cosas 

que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. (LBLA) 
 

1.3 Formar carácter. 

• Ponemos mucha atención en adquirir conocimiento, desarrollar habilidades y obtener experiencia 
pero descuidamos lo principal: el Carácter. La inclusión de principio y valores (virtudes) que 
configuran nuestra forma de ser. 

Efesios 4:13-15 (Nueva Traducción Viviente) 

13 Ese proceso continuará hasta que todos alcancemos tal unidad en nuestra fe y conocimiento del Hijo de Dios 

que seamos maduros en el Señor, es decir, hasta que lleguemos a la plena y completa medida de Cristo. 

14 Entonces ya no seremos inmaduros como los niños. No seremos arrastrados de un lado a otro ni empujados 

por cualquier corriente de nuevas enseñanzas. No nos dejaremos llevar por personas que intenten engañarnos con 

mentiras tan hábiles que parezcan la verdad. 15 En cambio, hablaremos la verdad con amor y así creceremos en 

todo sentido hasta parecernos más y más a Cristo, quien es la cabeza de su cuerpo, que es la iglesia. 
 

Hebreos 5:14 (Nueva Traducción Viviente). El alimento sólido es para los que son maduros, los que a fuerza de 

práctica están capacitados para distinguir entre lo bueno y lo malo. 
 

1.4 Poner la mirada en Dios es poner la mirada en el bien, en lo bueno, en lo justo y en lo correcto. 
Colosenses 3:2 Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 
 

Proverbios 4:24-27 (Traducción en lenguaje actual) 

24 No te rebajes diciendo palabras malas e indecentes. 25 Pon siempre tu mirada en lo que está por venir. 

26 Corrige tu conducta, afirma todas tus acciones. 27 Por nada de este mundo dejes de hacer el bien; ¡apártate 

de la maldad!» 

1.5 Persevera haciendo el bien. 
1 Tesalonicenses 5:15 Mirad que ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid siempre lo bueno unos para 

con otros, y para con todos. 
 

Gálatas 6:10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la 

fe. 

1 Timoteo 6:18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos; 
 

2 Tesalonicenses 3:13 Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien. 
 



 
 

 

• Debemos cuidar nuestra vida y de construir el bien en nosotros, porque con el tiempo se puede escapar 
poco a poco como la arena entre las manos. Podemos perder lo que hemos construido por años. 

Hebreos 12:13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea 

sanado. 14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 15 Mirad bien, no sea que alguno 

deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean 

contaminados; 

• Permanecer en el camino del bien no es un golpe de suerte es un proceso de perseverante de 
construcción. 

 

III. SEMBRANDO PARA UNA BUENA COSECHA 
1. Cuando siembras lo correcto cosechas lo correcto y lo bueno. 

Mateo 7:17 El buen árbol produce buenos frutos; y el malo, malos frutos. 18 Es imposible que un buen árbol 

produzca frutos desagradables. Por otro lado, es imposible que un mal árbol produzca buenos frutos. (NBV) 
 

2. Sembrando lo correcto. 
2.1 Cuando sembramos en nuestra familia tiempo, compañía, amor, perdón, respeto, protección, 

bondad, generosidad, instrucción, espiritualidad y ejemplo obtendremos una gran cosecha. 
2.2 Cuando sembremos en otros, amistad, tiempo, compasión, lealtad, respeto, sinceridad y ayuda 

obtendremos verdaderos amigos en todo tiempo y por siempre. 
2.3 Cuando sembremos cuidados por nosotros mismos en nuestra salud física, emocional y espiritual 

tendremos una vida sana, equilibrada y satisfactoria. 
2.4 Cuando sembremos en los necesitados nos solo materialmente o emocional sino espiritualmente 

encontraremos nuestro propósito de vida, además de la gracia y bondad de Dios. Su bendición será 
sobre nuestra vida y generaciones. Deut. 15:7-11; Prov. 14:31 y Stgo. 1:27. 

2.5 Cuando sembremos en nuestra en nuestro conocimiento resultaremos en hombres y mujeres sabios, 
prudentes y prósperos. 

2.6 Cuando sembremos en nuestra sabia mayordomía de las finanzas cosecharemos una vida estable, 
abundante y tranquila. 

2.7 Cuando sembremos lo bueno en nuestro ser y carácter seremos amados, respetados, admirados, 
teniendo buen nombre ante todos. 

2.8 Si hacemos lo bueno ante Dios y nos convertimos en sus amigos las ventanas de los cielos se abrirán 
ante y sobre nosotros. Deuteronomio 28:1-14. 

Salmos 37:27 Apártate del mal, y haz el bien, Y vivirás para siempre. 

37 Considera al íntegro, y mira al justo; Porque hay un final dichoso para el hombre de paz. 
 

IV. UN CONSTRUCTOR DEL FUTURO 
1. A Abraham se le llama el “padre de la fe” porque soñó, vivió y trabajo para el futuro. Construyó por fe el 

mañana de su descendencia y de todos. Obtuvo una gran cosecha por la fe. 
2. Abraham supo construir una relación de fe y obediencia a Dios; construyo altares de adoración a Dios; 

construyo una vida de santidad apartándose del mal y rectificando sus errores; construyo relaciones en 
su familia; construyo relaciones con amigos, con reyes y poderosos; construyo alianzas aun con sus 
adversarios, construyo relaciones con hombres de Dios y los honro; construyo riqueza y poder y construyo 
pozos para el ganado, pueblos y para el futuro. 

 

CONCLUSIÓN: Saber construir en la vida no solo asegura una vida y futuro bueno aquí sino en la eternidad. 
Cultiva el bien, cultiva lo bueno y correcto porque tiene gran recompensa. 
 

Salmos 90:12 Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, Que traigamos al corazón sabiduría. 
 

Colosenses 3:23 y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo 

que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís 
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